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Introducción al Procesamiento Distribuido en 
Paralelo 
O.E. Rumelhart, J.L. McClelland y Grupo POP 
Edición española a cargo de Juan Antonio García Madruga. Ver­
sión original publicada en 1986 en el Massachussets Institute of 
Technology 
Mi propósito es comentar, con injusta brevedad, la en­
trada en escena de un libro extraño pero relevante. Es un 
texto que trata del cerebro, pero no es una obra de neuro­
fisiología. Sus páginas se refieren a la mente, dentro de un 
enfoque de Procesamiento de Información, pero yo no me 
atrevería a encasillarlo dentro de la Psicología: muchos psi­
cólogos, y otros profesionales interesados en el cerebro y 
la cognición, tendrán dificultades a la hora de entenderlo 
en su integridad. La serie de artículos aquí reunidos trata 
sobre máquinas que procesan la información, que "apren­
den", que simulan la memoria o la percepción... Incluso 
para los expertos en computadoras y en Inteligencia Artifi­
cial el enfoque aquí presentado constituye una herejía. 
Rumelhart, McClelland y otros psicólogos computacio­
nalistas han invertido sus esfuerzos intelectuales de estos 
últimos años en desarrollar modelos' 'conexionistas" de la 
mente o del cerebro del hombre. La traducción al español 
que aquí quiero presentar es relevante, al menos en lo que 
significa tener a mano "la Biblia" de este reciente enfoque 
del Procesamiento de Información. 
Los autores afirman que sus modelos están "inspirados 
neuralmente", lo cual no quiere decir que los sistemas arti­
ficiales por ellos construidos imiten fielmente las estructu­
ras del sistema nervioso. De hecho, los parecidos siguen 
siendo toscos: el número de neuronas y de conexiones si­
nápticas entre neuronas es lo bastante elevado como pa­
ra desaminar a cualquier "imitador" del cerebro humano. 
No obstante, existen propiedades del sistema neural que 
sí pueden reproducirse artificialmente. Una de ellas es la 
idea de que el aprendizaje consiste o implica una modifi­
cación del patrón de conexiones entre las unidades; otra 
idea es que las representaciones mentales y las huellas 
mnémicas alojadas en el cerebro no involucran la produc­
ción de entidades nuevas, sino la modificación de las fuer­
zas de conexión entre unidades previas que intervienen 
-con gran solapamiento- en muchas representaciones 
distintas. El "estado mental" no es sino el patrón de acti­
vación de las unidades, yel procesado es la evolución de 
esos pat! ,es activadores a lo largo del tiempo. 
Es importante evocar en esta reseña las propias consi­
deraciones que los autores hacen en relación con los ni­
veles. Si realmente este enfoque es "revolucionario" en la 
Psicología Cognitiva y en las l\Jeurociencias, habrá de ser­
Io atravesando el pantano, a veces fangoso, de la discu­
sión sobre los niveles. El cerebro, todos lo sabemos, pue­
de ser abordado a muchos niveles, empezando desde el 
nivel molecular o bioquímico, y terminando por el estudio 
de las "funciones superiores", tales como el Lenguaje, la 
Consciencia o, incluso, los correlatos conductuales resul­
tantes de la actividad cerebral. En niveles más intermedios 
está el celular -la neurona- el histológico, el nivel de los 
órganos... En definitiva, el cerebro como sistema biológi­
co, admite toda esa gradación de niveles que atañe a cual­
quier otros sistema vivo. Nadie en sus cabales afirmaría que 
un nivel es mejor que otro, en general, aunque los científi­
cos sí pueden efectuar prescripciones, y de hecho lo ha­
cen, sobre qué nivel -o colaboración entre niveles- es 
el más adecuado para explicar este o aquel fenómeno. En 
la Psicología y en la Ciencia Cognitiva se reproduce una 
situación similar a la de las ciencias biológicas: hay que 
conocer qué nivel es más oportuno, saber qué unidades 
de investigación elegir. 
La Psicología Cognitiva, desde su génesis, ha venido 
marcada por la "metáfora del ordenador", y sus pasos han 
ido relativamente parejos a los pasos emprendidos por la 
Inteligencia Artificial y otras disciplinas relacionadas con la 
teoría de la información, la cibernética, etc. Una consecuen­
cia de la "intromisión" de la Inteligencia Artificial en el cam­
po de la Psicología ha sido, precisamente, el énfasis en el 
nivel de programa y en el nivel de la representación, des­
de los cuales se intenta explicar la conducta cognitiva a 
nivel funcional, lo que equivale a decir que el hardware 
construido con neuronas y material vivo será poco impor­
tante para los computacionalistas. Rumelhart, McClelland 
y el grupo POP (Procesamiento Distribuido en Paralelo) vie­
nen a ofrecer un nivel "intermedio" entre el cognitivismo 
tradicional (que nos hablaba de "esquemas", "guiones" 
y otras representaciones de alto nivel) y el elemental nivel 
de las neuronas y redes celulares, propio de los neurobió­
logos. Pero hay que cuestionarse muchas cosas: estos nue­
vos modelos, a fin de cuentas, ¿no continúan siendo 
simulaciones artificiosas? La diferencia estriba en que ya 
no se simula al sujeto en su integridad, como en el Solu­
cíonador de Problemas de Newell y Simon, o cualquier otro 
programa de ordenador que hubiera tenido influencia en 
la Psicología. En aquellos programas el objetivo que se per­
seguía era simular o producir inteligencia en una máqui­
na, sirviéndose de las propiedades lógicas de los 
programas y la capacidad de manipular una información 
codificada en sistemas arbitrarios de símbolos, interpreta­
dos por un conjunto finito de reglas. Aunque el hardware 
de un hombre y una computadora sean bien diferentes, 
lo importante en la Ciencia Cognitiva era la semejanza fun­
cional en la cognición de ambas clases de sistemas. Las 
propiedades a compartir eran de índole más bien abstrac­
ta y la estructura del cerebro humano apenas importaba. 
La Inteligencia Artificial fue un movimiento que, si bien ha­
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bía recibido el legado de la Cibernética, se apartó de los 
intentos por construir máquinas en exceso dependientes 
de la anatomía y fisiología del Sistema Nervioso. Las re­
des neuronales de McCulloch o el perceptrón de Rosen­
blatt habían pasado de moda, y los esfuerzos de una nueva 
generación de investigadores se encaminaron al nivel de 
programa y representación, simulando o reproduciendo di­
rectamente, las propiedades inteligentes (cognitivas, psico­
lógicas) de un sistema, sin restricciones neurológicas. El 
Procesamiento Distribuido Paralelo puede significar una 
vuelta atrás, un regreso al espíritu cibernético, por apegar­
se más al nivel neural. Un enfoque así, no obstante, no es­
tá exento de los problemas esenciales que aquejan al 
enfoque del procesamiento de información: ¿qué hay del 
ambiente, la cultura, el lenguaje? Todas estas cosas inter­
vienen en la cognición humana. Lo que resulta del cone­
xionismo, me parece, no es sino una mecanización, 
compleja y muy matematizada, de la asociación de ideas 
de la que dicen se compone la mente. Pero el mentalismo 
no se mitiga factorizando al l(mite las unidades de cogni­
ción. Los panteístas también creen en un ser divino, aun­
que éste se distribuye en todas las partes del mundo. 
c. J. Blanco Martín 
El conocimiento como deseo 
H.G. Furth 
Alianza. Madrid, 1992. Rústica, 195 pags. 
Furth es Profesor de Psicología en la Universidad Católi­
ca de América, en su introducción plantea sus puntos de 
partida: la teoría del objeto en Piaget en el sentido de ori­
gen ontogénico del conocimiento; acepta los temas bási­
cos de la teoría freudiana como parte de la psicología 
normal y los interpreta en el marco ontogénico de Piaget. 
De estos planteamientos deduce que la teoría piagetiana 
sobre el conocimiento es fundamentalmente social yemo­
cional, al contrario de lo que se supone y, por el contrario, 
las teorías freudianas de represión, ello, inconsciente y pul­
siones quedan desmitificadas a lo largo de la historia arti­
culada del desarrollo individual del conocimiento. Como 
final dice reflexionar sobre "superar la disyunción vana entre 
el conocimiento y la emoción, entre la operación mental 
y la cooperación interpersonal, al presentar la interacción 
Ineludible entre la lógica (el conocimiento) y la sexualidad 
(el deseo) desde los comienzos mismos del desarrollo de 
la formación del símbolo en el ser humano' '. 
El intento del autor se va tornando sugerente a lo largo 
del libro. Se podría decir que intenta amarrar lo fundamental 
de Freud y unirlo a lo fundamental de Piaget, intentar que 
las contradicciones entre ambos sean de nivel del análisis. 
Pretende la complementariedad de ambos. Zazzo citaba 
Rev. Asoc. Esp. Neuropsiq. Vol. XIII, N.o 44, 1993 
a Piaget diciendo que en su teoría no había tanta contra­
dicción con Freud, que ambas tendencias eran perfecta­
mente compatibles y que sólo pertenencias estrictas y 
rígidas explicaban un enfrentamiento que no debía haber­
se producido, simplemente porque el nivel del énfasis era 
diferente. 
Según el autor de este interesante libro, sobre todo para 
discusiones en seminarios y para epistemiología, el punto 
de encuentro entre ambos autores es el símbolo. En efec­
to retoma de Kierkegaard el principio por el que' 'el deseo 
sólo existe cuando existe el objeto, y sólo existe objeto cuan­
do existe deseo' '. Plantea que sólo estos dos cientí"ficos de 
la psicología, Freud y Piaget, se han podido dar la réplica 
con autoridad y rigor en este siglo. 
La importancia del símbolo en ambas perspectivas se 
encuentra en subrayar el lenguaje como el eje central de 
la formación simbólica. En uno de los autores constituye 
el soporte para el conocimiento y para el otro la cons­
trucción del mundo simbólico en el inconsciente. 
En ambos autores se destaca la fundamental aportación 
de los primeros años de vida a todo el proceso, sea en 
la asimilación para Piaget o en las pulsiones para Freud. 
De tal suerte que aunque Piaget disienta del concepto de 
inconsciente dinámico de Freud, la teoría de la perma­
nencia del objeto y la formación del símbolo apunta con 
cierta claridad hacia la primera relación ontogénica en­
tre el conocimiento, las emociones y la sociabilidad. De 
hecho ya en 1954 el propio Piaget decía que "la capaci­
dad de conservar los sentimientos hace que sean posibles 
los sentimientos interpersonales y morales' '. Freud consi­
gue demostrar que el origen de las relaciones personales 
y sociales son en gran medida inconscientes y no sólo pre­
conscientes como es el caso de las relaciones instrumen­
tales. Un apartado del último capítulo no tiene desperdicio: 
"El conocimiento como lógica en contraposición al co­
nocimiento como deseo". En este apartado se complemen­
ta el proceso por el que la formación de los símbolo se 
hace posible en la medida que el producto simbólico 
es la reconstrucción concreta de un objeto de conocimiento 
y sin la capacidad lógica del objeto de conocimiento no 
puede haber símbolo, pero entre ambos procesos existe 
un gran lapso de tiempo: toda la etapa de la infancia, de 
aquí la importancia que ambos autores otorgan al periodo 
infantil. 
La compresión epistémica del periodo infantil obtiene así 
su espaldarazo: objeto y sujeto en el devenir del deseo y 
del conocimiento humano. Las demás etapas no dejan de 
ser meros exponentes, más o menos, coyunturales y repe­
titivos, por contraposición o por reafirmación, de los prime­
ros momentos de la vida. 
Fuerte libro, muy diferente a los que nos tienen acostum­
brados los académicos americanos: se trata de dos auto­
res europeos, se dedica a la infancia, se plantea como 
epistemología, reflexiona sobre contenidos y no sólo se re­
pite... Buen libro para flexibilizar posiciones y relativizar con 
fundamento. 
J.L. Pedreira Massa 
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Regards discrets et indiscrets sur le médecin 
P.B. Schneider 
Masson. París, 1991. Rústica, 1771 pags. 
Pequeño y sugerente libro, denso y sencillo de leer, ex­
celente escritura del prestigioso autor, académico pero mu­
cho más que eso. No quisiera pecar de indiscreto y espero 
que la discreción sobre los contenidos y la forma de expo­
nerlos no oculten la calidad del libro. 
Schneider nos tiene acostumbrados a reflexiones rigu­
rosas, baste recordar' I Propedéutica de la Psicoterapia" o 
sus trabajos en epidemiología tan preocupado por la inti­
midad de los pacientes o tantos y tantos otros trabajos de 
una dilatada vida dedicada a la práctica clínica, docente 
e investigadora en la Universidad de Lausana. 
Ese concepto vago llamado" relación médico paciente" 
incluida en lo que se ha llamado "arte y ciencia de la me­
dicina" y que Balint denominara, de forma certera, como 
"esa droga llamada doctor" es lo que se desarrolla en es­
ta obra. Nada queda al azar: la entrevista, los actos técni­
cos, la atención a quien sufre, las contradicciones en las 
que se encuentra sumido el médico y sus diversas conse­
cuencias, las diferentes prácticas y la agitación socio­
cultural reciente sobre/acerca de los profesionales de la me­
dicina, se aborda con claridad y concreción. 
Se puede decir que este libro es un ensayo sobre una 
vida profesional, una reflexión histórica basada en la ex­
periencia y con una gran capacidad de análisis y rigor. 
Leerlo podría ayudar a comprender algo de lo que su­
cede en la Atención Primaria de Salud. Por lo tanto libro 
clave para abordar la relación entre varios niveles asisten­
ciales, más allá de formulaciones bien-intencionadas ba­
sadas en meras declaraciones de intenciones ideológicas 
y/o laborales más que en fundamentaciones teórico­
prácticas serias y rigurosas. 
No estaría de más tampoco que responsables adminis­
trativos, asistenciales, docentes e investigadores lo repa­
sasen con interés y sin pre-juicios. 
J. L. Pedreira Massa 
El trabajo social en los Servicios de Salud 
Mental 
1. Ramírez de Mingo 
Eudema. Madrid, 1992. RI.Jstica, 127 pags. 
Pequeño, manejable, oportuno, sencillo (que no simple), 
didáctico libro. Dicho esto podría darse por finalizado el co­
mentario, pero creo que merece algún comentario más. 
Cuando Tizón y otros profesionales publicaron en Ed. 
Rev. Asoc. Esp. Neuropsiq. Vol. XIII, N.o 44, 1993 
Laia su texto sobre Salud Mental y Servicios Sociales pa­
recía un camino a abrir, era como una declaración de In­
tenciones. Algunos años después la experiencia nos dice 
que los procesos de reforma asistencial emprendidos en 
nuestro país abren, cada vez con más intensidad, la rela­
ción e interacción existente entre los Servicios Sociales y 
la Salud Mental. 
Muchos debates se ponen sobre la mesa: ¿cuál es la or­
ganización de ambos sistemas más adecuada y funcional? 
¿la dependencia administrativa debe ser la misma? ¿quién 
es subsidiaria y quién es complementaria? ¿existe algún 
método o fórmula mágica para delimitar ambos campos? 
¿es posible la evaluación de y en ambos sistemas? ¿hasta 
dónde tú y desde dónde yo? ¿quién, cómo y con qué se 
evalúa tanto la demanda como la intervención y la respuesta 
ofertada? ¿existe la posibilidad del seguimiento longitudi­
nal? ¿co-responsabilización?... Los interrogantes pueden 
continuar. 
El presente libro también los expone, algunos los enun­
cia, otros los soslaya, pero los introduce. En efecto: si psi­
quiatrizar es malo, sociologizar se demuestra insuficiente. 
Quizá tampoco era el objetivo del libro dar respuestas, pe­
ro abre carninas de reflexión de un tema que no se encuen­
tra agotado, todo lo contrario, está recién iniciado. Este es 
un libro más, pero en el momento oportuno porque recuer­
da carencias, no vaya a ser que se nos olviden y creamos 
que no existen. 
J. L. Pedreira Massa 
Les Nouvelles addictions 
J.L. Venisse 
Masson París, 1990. Rústica, 263 págs. 
Desde hace tiempo las toxicomanías y diferentes adic­
ciones están planteando y abriendo un gran debate por 
las percusiones sociales de todo tipo que tienen. Los in­
vestigadores rigurosos actuales hablan de "conductas adic­
tivas", con ello se refieren a una conducta tipo con unas 
características y que esa adición se ha expresado y se ex­
presa de forma específica segl~1Il sean las circunstancias 
externas y de "oferta" del medio. Así habrá adiciones más 
integradas socialmente, otras más marginales, otras "disi­
muladas", etc. 
Este cami no orienta la presente obra. Venisse es Profe­
sor de Psiquiatría en la Universidad de Nantes y su estilo 
es el típico de la academia francesa. Según el autor' 'las 
conductas adictivas como la farmacodependencia, el al­
coholismo, el tabaquismo, la dependencia alimenticia, y otro 
tipo de ellas afectan cada vez a un número mayor de ado­
lescentes y adultos jóvenes y ponen en evidencia la difi­
cultad del proceso de la adolescencia" 
El texto tiene una serie de partes definidas que resultan 
de un gran interés para comprender las tesIs defendidas 
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por la veintena larga de profesionales de diferente titula­
ción, profesores universitarios e investigadores diversos co­
laboran en el libro que nos ocupa. En primer lugar decir 
que son las Actas de un Congreso sobre "Nuevas adic­
ciones" que se celebró en Nantes en 1990. 
La primera parte se dedica a la delimitación del concep­
to de conducta adictiva, tanto desde la perspectiva c1ínico­
terapéutica: afección de evolución crónica con fases de re­
caída y/o reagudización y que, tal como lo expone Berge­
ret, "las toxicomanías solo representan una pequeña parte 
de las conductas adictivas lo que tiene una especial reper­
cusión tanto para la comprensión clínica, para el abordaje 
terapéutico y para el establecimiento de actividades pre­
ventivas". ContinLla con la adicción en la adolescencia y 
el "proceso toxicogénico" así como el estatus clínico y epis­
temológico de adicción. Este apartado lejos de ser un me­
ro recorrido teórico o semántico, representa una reflexión 
desde la propia c1l'nica y con perspectiva evolutiva y de de­
sarrollo, abre los interrogantes al propio proceso de inves­
tigación y de intervención terapéutica. 
El segundo epígrafe se dedica al mundo de la adicción 
alimenticia, y la pirueta (en el sentido más positivo y cons­
tructivo del término: hacer algo que entraña dificultad) que 
realizan los autores lo sitúa en el paso de la anorexia men-
Rev. Asoc. Esp. Neuropsiq. Vol. Xlll, N° 44. 1993 
tal a la bulimia y de ella a la adicción alimenticia. La terce­
ra parte se refiere a la adicción a las benzodiacepinas co­
mo farmacodependencia extendida, cada vez más, en el 
mundo occidental: sobre los mitos y la realidad de esta en­
tidad los autores son críticos y rigurosos. 
La última parte está dedicada a la floritura y al riesgo: 
la asociación de adicciones, la tentativa de suicidio repeti­
da como conducta adictiva, los inhalantes, el juego pato­
lógico (parece que esta denominación es más acertada que 
ludopatía), las conductas adictivas por imitación con espe­
cial referencia a los adolescentes y termina con un capítu­
lo sugerente de Vallée: "Adicciones: ¿que psicoterapia? El 
problema de la avidez del terapeuta", para lo que termina 
con una pregunta que como profesionales podríamos 
arriesgarnos a ofertar algún tipo de respuesta: "Una idea 
inquietante que surge: ¿los terapeutas bastante aprisiona­
dos no presentarán, ellos también, un cierto grado de adic­
ción glotona al pensamiento y a los fantasmas de los 
otros?". 
Buen y valiente libro, lejos de lo-de-siempre. 
J.L. Pedreira Massa 
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